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d e l  V I E R N E S  1 3  D E  E N E R O ^ D E  1 8 0 9 ^ 8 , 0

Concluye U  exposición de la situación del imperio francés. 

d e  l a  g u e r r a  a c t u a l .

El Esperado, « o c t ó  ^
pradencui X j ,  estados el monopolio del comercio m-
g £ ?  D espue?S ha po^do y .  tomar las providencias mas a proposrro

para hacer una resistencia efiv-az. Desde aue los ingleses han decía-
No es posible engañarse en e«e punto, De^^= S je  J

tado este ^ j '  el^Oclano i  todo navio neutral que no pague al te-
continente, y  cerrado el Uce imooner á toda la población del globo.

A ^ ' í í e i  de" e” l.“ “ ud han respondido los pueblos con disposiciones de

represalias, y  r  P“ ” “ :
La nación inglesa se ha p sus relaciones sociales con el

”c :“ w n « : T . t o “ S o  sobre e l l i l l  anatema que queri. fulminar contra 

las demas naciones. rechazar ñor todas partes el comer-
do f„"g i:w  tofos los medios conducentes par, sostener este

comercio; se ha sujetaao sm p s  acostumbrada á ellos: han pade-

S l t ^ f e r S a T a '  alg^n» rím o^ de su a g n c u ^  “ “ S I S

‘ ” ’ r  “ J L f ó n é ' u ' S a '  y“ los E^ados-Unidos sacrifican delmismomo- 
d o q f ^ e t f  y t  ura .“ lic ió n  igualmente generosa, sus conven,ene,as

f ’ t s S r y a  la Inglaterra muí = - a ^ d e ^ “ ^̂^̂^̂ 
se su exclusión del continente , per P ^  - ¡nfluxo maléfico,

"y -a S S  d % - ; » f  . buscando alia-
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birVa” "  ministros de la Inquisición, y  en las preocupaciones mas

¡Pueblo Infeliz! ¿En qué manos pones tu suerte? En las de una nación 
que desprecia tus costumbres, que aborrece tu religión , y  que violando sus 
promesas, ha erigido en tu territorio un monumento de su audacia, afrenta 
cuya impunidad en el espacio de siglo y  medio depondría contra tu valor 
si no recayese toda la culpa sobre la debilidad de tu gobierno. Te unes con 
los ingleses, que tantas veces han ofendido tu honor y  tu independencia; que 
tanto tiempo hace están usurpando con violencias manifiestas,aun en m*edio 
de la paz, el comercio de tus colonias; que para intimarte la prohibición 
de permanecer neutral hicieron que precediese á sus decretos el robo de tus 
tesoros, y  la muerte alevosa de tus navegantes; y  en fin , que han manifes­
tado á la faz de toda Europa el desprecio con que han mirado á sus aliados, 
y  quán falaces eran las promesas que les habían hecho. Tiempo vendrá eií 
que conozcas tu error. Gemirás entonces á causa de las nuevas perfidias que 
te están destinadas. Pero ¡ quánta sangre y  quántas lágrimas habrán corrido 
antes que llegue este arrepentimiento tardío!

Los ingleses, que hasta ahora han huido siempre de los grandes com­
bates, quieren probar fortuna en el continente: desguarnecen su isla, y  dc- 
xan casi indefensa la Sicilia en presencia de un R ei activo y  valeroso, que 
manda un exército francés, y  acaba de quitarles la fuerte posición de la isla 
deC aprea. ¿Quál será pues el fruto de sus esfuerzos? ¿Será posible que 
esperen arrojar á los franceses del territorio de España y  de Portugal ? No 
puede ser dudoso el éxito de esta contienda. E l Emperador mismo será el 
caudillo de sus invencibles legiones. ¡Q ué presagio nos ofrece el heroico 
exército de Portugal, que luchando contra fuerzas dobles supo levantar 
trofeos victoriosos en el mismo terreno en que peleaba con tanta inferiori­
dad , y  dictar las condiciones de una retirada gloriosa!

A l preparar una nueva lucha contra nuestro único enemigo, la sabiduría 
del Emperador ha hecho quanto era necesario para conservar la paz en el 
continente: y  cuenta de seguro con ella, pues el Austria, que es la única 
potencia que pudiera turbarla en lo sucesivo, ha dado el testimonio mas au­
téntico de sus buenas disposiciones, mandando salir de Londres á su emba- 
xador, y  rompiendo toda comunicación política con Inglaterra.

Sin embargo, últimamente había hecho armamentos el Austria: y  aun­
que sin duda no tenían ningún objeto hostil, ha dictado la prudencia unas 
medidas enérgicas de precaución. Los exércitos de Alemania y  de Italia au­
mentan sus fuersas con la nueva conscripción. Las tropas de la confedera­
ción del Rin están completas, bien organizadas é instruidas.

Cien mil hombres del exército grande salen de los estados de Prusla pa­
ra ocupar el campo de Boloña, mientras que la Dinamarca , libre ya de to­
da invasión inglesa, es evacuada por nuestras tropas, las quales se van con­
centrando. A  últimos de enero, los batallones que se han sacado para Es­
paña , estarán reemplazados en las orillas del Elba y  del Rin.

Los que hablan salido de Italia el año pasado, vuelven á su antiguo 
destino.
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